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LA ÜMION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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SEOÜItOS leb» LA VISA -SSaüBOS contra IKOSnSIOB. 
KabdlrMolon en CartagSMu VIUDA DE SQRO Y COjHPAÑIA, Cabailot 15 

La prensa conlioúa dedicando 
sendas columnas ala familia Hum-
berU Cumplo ésla bace ó djce llene 
valor exlraordinarío, no porque 
realmente lo lenga, sino porque lo 
dic^n y lo hacen unas gentes que 
ha,o eonsief «ido gran notoriedad. 

¿Llora la señoriU Uumberl al 
verse envuelta en ese asunto f^o 
déla estafa, en el cual no tiene 
responsabilidad, según sa madre? 
Pues allá va la noticia telegráfica, 
por el cable aereo ó por el subma 
rinp, para que en ninguna parle 
del ^ípbosé ignore que la señorita 
Eva eSjSeuaible a los sufrimientos 
de iíjns' ¿a¿lf-e» oi á l^s de «lia 

TQ<Í9 w»ft.f̂ tifÍJi\9e la curL9sliad 
pública; pero ¿qué tenemos (fQn 
—o? ¿ ! ^ > impprla á nadie que 
1M ^fioras de laíamiliA Hunibert 
tiseii> te ropa Muica adornada de 
panlillas ó eocajes? ¿Qué Ueoe que 
Ver con el asunto criminoso la in-
digeslióo de la Humberl madre ni 
ellgilQii^p^inódíco qué al décii* un 
reponer le dio un médico de la 
oárc4«l de mujeres? 

Lo que se ba esi-rito de esa apro­
vechada familia que ba balido el 
record d« la eslafa, llenaría iaa 
bojas dé uu grueso roiuuien; pero 
•i lo que queJa por escribir no Ue^ 
»ejDiis,fuslancia, habrá que con­

fesar que el negocio de la heren­
cia de los cien millones, tiene un 
argumento muy burdo que ha po­
dido oculUrse sólo á la codicia de 
los usureros. 

En ese negocio que ya lo han to­
mado ciertos elementos políiicos 
frani^eses como arma arrojadiza 
para herir morlMlmenle á sus ad­
versarios, hav otras delincuencias 
que las de la familia Humberl; hay 
presta mistas al 2.(XK) por ciento, 
préstamos bárbaramente usura­
rios que lienenpor castigo—aparte 
los que aplique el códigcv—el que 
ha tenido ese judio Ga>lleDÍ, de 
quien se ocupa Ramón EKMiriguac, 
la estafa de que es vlcüraa. 

Burdo, muy burdo es ese nego­
cio de la herencia -le los cien mi­
llones, y Ionios, may tontos Ó muy 
usureros, Apn Ips que seí han, deja­
do engañar JB?e b,anqii,erQ qu^ sos­
pecha de la familia Humhert.que, 
le daba unmil léay que,«Ipedirle 
otro, se lo da porque an aotarlo 
del Havre le pide que le venda los 
cróiiilos que Ueoe contra aquella 
familia, no es más que un Ionio 
grande, si no es un usurero des­
lumhrado por la esperanza enga­
ñadora de una ganancia desme­
dida. 

El asnillo de la estafa mayor 
coiíocid» lia pasado de la prensa 
española a la de allende el Pirineo. 
Aquí agitaba solo la curiosidad; 
allí agitará también el país. Los 

nacionalistas lo aprovecharán co­
mo aprovecharon el asunlo Droy-
fus, y ya lienen para ralo los fran­
ceses con el espectáculo Je esa ca­
ja de caudales de la cual pensaban 
los usureros y los Ionios, que sal­
dría un centenar de millones y só­
lo han salido unos cuantos papeles 
inservibles. 

La gente espera que ese asunlo 

promueva un escándalo y es posi­
ble que tenga razón. La conducta 
extraña de los estafadores y la 
tranquilidad éindiferencia con que 
han vivido los siele meses de su 
residencia en Madrid, circunstan­
cias son que abonan aquella espe­
ranza. 

El tiempo dirá si hay razón pa­
ra creerlo así. 

Ule BUENO ETEHNO 

A la U)«m*r!» d» mi qutriil* 
ainis* LMndr* Barbiiitr*. 

Yii flu*i'm« el sa*6* eUrno, «I «iiefio dt la muarU; 
ciibiorU «etá iii tiimb« d« láf riinai y fl*rei, 
deicaiisa, para siempí* »u p*bre onerp* inarU 
kiii pcuai ai nuargura*; *im llnutu i)i doUrM. 

Daccanta p*br« amig* qiia «n rida amatt«i tanto, 
dcacaiita; que la ingrata que cruel teabnndené 
aquella que te hiciera sufrir hende quebraute 
te elridari traidera p»re nototros M6. 

Que on tanto qae reeaerde mi lueate ««fiadara, 
la imagen hechicera de la mujer qae ami 
liabii de peaiar eiempre, e«rao lo pienae akora 
que tu me eeiiselattea cuando ella rae olvid4. 

Que tdeon tritteaeeuta, aercao j luignado 
•iitoncea ina dijiate*: imita mi Talar, 
qae aauqao por loa deadaoea de aqaella eaM apenada 
repara como heroico oculta jui 4alar. 

Y yo logT4 imitarte, akagaado niia peiaraa, 
berrnado •• recuerde, horrando mi pati<Sa 
j al«gre dnhaa al wient» mii troraa y caatarea, 
queriendo deadieliade matar el eeraiéa. 

Adíes, tú ja eníontinate» la calmn apetécidii. 
¡Oh, cuanto que luis sufrido! ¡que t:¡st« fae tu suerte! 
niái ya serna dichoso, feliz ea la otra rida « 
(Uirniitnde «I aueflo eterno, el auefle de in niaerte. 

JOSÉ MONCADA MORENO. 

Probad el Llcororo de GARNIER 

LO» 

Ineobadora de ninai 

En BarceloBA se ha iaaagnrado raciento* 
mente una curiesa institución llamada 
Obra maternal de incubadoras para niño», 
de que es fundador M. Alexandre LÍon, y 
director facultativo el doctor Rodriga** 
Ruis, profesor auxiliar de la facultad áe 
Bfedicina de la UnÍTersidad de aquella eiá-
dud. 

£s el objete de la obra agraadar al po-
ríedo de viabilidad de loa niñea naeldoa 
antea de tiempo aataral, y, por lo miaiuo, 
que durante loa primaros naosot do M 
existencia no pueden aoportar, fr dail-
oieacia flsioa, las constantaa TaHaéibbM 
de la temperatura. 

Tales ñnea se lograa mediante los apara­
tos ineabadores qn* se hallan instalados on 
el local de la Obra. 

Consisten diehaa iacnhadoras on un p«-
ralepípodo de metal montado sobra QD Sd-
porte de hierro; su desinfefioün so obUaoo 
mediante oí vapor á baja ptoaiéa é aún laa 
desinfeekaates qa(raicos;la Toutilaeifn qma-
da aaeguruda mediante un taba do a«k* 
ceBttmatros de diániotro quo inlrodaca •&• 
la incubadora el airo prooodonto diroeta-
menU del exterior, dáadolo salida ssodka-
te ana chimonoa do tiro da igmal diinalr* 
colocada en el toolio del aparata) ana kéli-
«e, eoloeada á modo da «roioloato» a* al 
extremo más alto da Ja aUmmasi, ^ M a , 
eou su moTimiooto é»'aaüai#ari';kiAftwrsa 
de eotriento dal aire; idaia, ffliatfidâ 't̂ aHa-
traren la incubadora, paaafaraa pariOaa'-
dor do algodón que puedo adieianarsa eau 
sustnncias medicinales é balsáatio^a. La 
eara delantera del aparato liana das pnsr-
tns de cristal, por donde se antra y sasa al 
uino que descansa dentro, sobré Mn«>Aa-
maca metálica, porfectamenteaialiae jrooaf 
libertiul absoluta de moTiwieutos; al lada 
iicquierdode la incubadora Uoue iigttalmem-
te un cristal, por donde puede M aao4ao.J> 
la t>ertona que tenga el niño á su anidada 
Tígilar todos sus movimientos, basta ha* 
llábdosa acostado. 

Î a ealefaoeién del aire, qua, eama aa 
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m 

L 
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mostrando dotes pocos comunes en la or|^aniza-
ción de corridas. A dicho señor merecimos las 
mayoras atenciones, tanto como aficionado, como 
amigo, consignando con gusto á fuer de agrade­
cidos un recuerdo á su memoria. 

Posteriormente volvió el Sr Vdal á quedarse 
con la plaza y organizó un espectáculo el 28 de 
Abril de 1867, que produjo por su novedad gran 
expectación en el público, Consistió en la lucha 
del célebre elefante Pizarro con tres toros da las 
ga^^erias da doña Gala Ortiz, Excmo Sr. Mar­
qués de la Merced y viuda de D Dámaso Gonzá-
lezi £1 primero de los enunciados fué uno de los 
de piá9;5angre que recordansos haber visto, pues 
á, pesar de quedar muy mal parado en sus dos 
aw^n^atidas, al paquidermo, su adversario á 
quien hirió, lo verificó por vez tercera con gran 
bravura. 

5n el siguiente año de 1868, vinieron por vez 
primara á esta plaza toros navarros de la gana­
dería del Excrao." Sr D. Nazario Carriquiri, que 
fueron muertos por los diestros Lagartijo y Men-
divil. 

En 1879 se verificó una magnifica corrida con 
ganado de Puente López, antea Aleas, del Col­
menar viejo, de la que quedó muy buen re­
cuerdo . 
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uno de los baluartes oxistentos sobre la puarta 
de San José, quedó muerto al fin, frente i la 
fábrica de gas. 

En los años de 1856. 1860, 1884 y.1885, no se 
calebraron corridas i causti del cólera, suspen­
diéndose también las anunciadas el año 1873 por 
consecuencia de la insurrección cantonal. 

El 1857 dejó la plaza al Sr. Vidal (tío universal 
de todos los aficionados de la localidad, que le 
llamaban siempre tío Pepe) y fué adjudicada en 
nueva subasta á loa Srea D. Trinidad Ferro, per­
sona de mucha simpatía en la poblaclóm y gran 
caballista, D. Manuel Lapizburú, notable aficio­
nado y D. Gregorio Avellán que á la vez era uno 
de los propietarios de la misma En dicho año 
vimos por vez primera los toros del Duque de 
Veragua, asistiendo k la corrida dicho Sr. Duque 
que lo era á la tazón el Excmo. Sr. D Pedro 
Colon, padre del ilustre procer que hoy ostenta 
un preclaro título en memoria del célebre nave­
gante que nos dio un nuevo mundo, y desempe­
ña además el cargo de ministro de Marina. 

En i 862 te adjudicó la plata al inteligente 
aficionado D. Juan Palacios, que en los cinCO 
años qua duré su contrato, dejó buen recuerdo 
por las excelentes corridas que dio, saliende ea 
persotia en busca de ganado y cuadtillas y de-

Bombita y Algabeño, oonio se verá en el estado 
que acompañamos al final. 

Entre los diestros que en la plaza han sufrido 
cogidas de importancia, figuran el espada Cara-
ancha y el banderillero Bebe, por el que demos­
traba nuestro público gran simpatía. 

El indicado diestro fué herido al practicar el 
quiebro de rodillaa, á consecuencia de lo cual 
sufrió la amputación de la pierna izquierda, que­
dando, por lo tanto, inútil para la lidia £1 toro 
que causó tal desgracia se llamaba Cimbareto, 
jugado en quinto lugar el día 5 de Agosto de 
1888, Pertenecía á la vacada del Marqués del 
Saltillo. 

Consignamos con gusto que e^lo» 48 años de 
existencia de nuestro circo, ningún lidiador per­
dió la irida dentro, 4« ella en ,el ejercicio de su 
aj'riesin*'(la proteúón. 

El coste total de las.obras ascendió á 33,000 
duro» y tu inauguración tuvo lugajr el día 5 de 
Agosto de 1854 con ganado de D.Justo Hernán-
dea, vecino de Madrid, divisa morada y blanca, 
proeedentct de las antiguat castat de Freiré y 
Torre Raurri, lidiado por la cuadrilla de Cucha­
res, que llevaba de segundo á su hermano Ma­
nuel. La empresa obtuvo un beneficio de 90.000 
reales'en estas corridas. 


